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El pasado 19 de enero estuve en la 
ciudad de Apatzingán Michoacán, 
bastión de la organización criminal 
conocida como los “Caballeros 
Templarios”.

La visita fue para recopilar algunos 
testimonios de utilidad para la 
tesis doctoral que desarrollo, y 
la cual versa sobre el tema de 
los desplazados a causa de la 
violencia en México.

En la visita tuve la oportunidad de 
platicar con el sacerdote  Gregorio 
López, conocido como el “Padre 
Goyo”. Nativo de Apatzingán con 
estudios de Teología en Suiza e 
Italia. Es un sacerdote peculiar en 
su forma de expresarse tanto en la 
vida civil como en sus homilías al 
oficiar misa. 

En su voz serena descansa la crítica 
y la preocupación por los múltiples 

conflictos violentos y abusos de 
poder. 

El padre Gregorio López es 
partidario de la conformación 
de las llamadas “autodefensas”.  
Crítico de la estrategia y capacidad 
para actuar de los gobiernos tanto 
federal como local en la crisis de 
inseguridad que vive Michoacán 
y es ferviente detractor de los 
Caballeros Templarios. 
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Lo anterior ha generado que 
se mantengan escoltado por 
una camioneta de la Policía 
Federal con seis elementos 
abordo, esto debido a las 
amenazas de muerte que 
ha recibido por parte del 
crimen organizado, incluso en 
tiempo reciente llegó a oficiar 
misa portando un chaleco 
antibalas.

Al platicar con el padre 
Gregorio tuve la oportunidad 
de constatar la situación 
bajo la cual se vive en la 
región conocida como 
Tierra Caliente, tras varias 
inquietudes me decidí a 
platicar de manera cordial. 

A continuación, expongo 
algunas de las preguntas y sus 
respuestas de tan interesante 
plática. 

En nuestro encuentro le 
pregunté sobre los hombres 
armados de la región que 
afirman estar combatiendo a 
los Caballeros Templarios. 

¿No tiene temor que los 
miembros que hoy están en 
las filas de las autodefensas se 
conviertan el día de mañana 
en los nuevos integrantes del 
crimen organizado?

Sí, se corre el riesgo de que 
eso ocurra, pero ellos son 
productores del campo, 
ganaderos, jornaleros, algunos 
comerciantes.

Todos ellos son hombres de 
bien dedicados a actividades 
productivas, con quienes hay 
que trabajar en una labor de 
concientización de que esas 
actividades son ilegales y que una 
vez pasada la crisis de inseguridad 
regresarán a sus actividades diarias.

El futuro en estos casos es muy 
incierto, ¿La Diócesis de Apatzingán 
o usted en lo particular, tienen 
algún plan que ayude a pacificar 
Tierra Caliente? 

Sí, desde ahora estamos trabajando 
en la formación de los “Consejos 
de Cristo” para concientizar a la 
gente de que somos ciudadanos 
con derechos y obligaciones. 

Uno de nuestros derechos más 
básicos es el derecho a vivir en 
paz y, por otra parte, es nuestra 
obligación como ciudadanos ser 
intolerantes con el crimen y por lo 
tanto tenemos la obligación de 
denunciar.

Concluida la crisis por la cual 
estamos pasando, tenemos 
pensado un plan de canje de armas 
por instrumentos y herramientas 
de trabajo o la incorporación a 
programas sociales que impliquen 
la recepción de algún apoyo para 
productores del campo o jóvenes 
estudiantes.

Finalmente le pregunté, en 
consecuencia de la situación de 
inestabilidad social que se vive en 
la región: ¿cuántas personas se han 
visto forzadas a desplazarse fuera 
de la región de Tierra Caliente?

Con certeza no te podría precisar 
una cantidad, lo que te puedo 
decir que sé, es que al día de hoy, 
unos 14 000 pobladores de Tierra 
Caliente se encuentran tan sólo en 
San Diego California, refugiándose 
en la casa de algún familiar y 
algunos otros en espera de que 
resulte favorable su petición de 
asilo, concluyó.

¿Cuántas 
personas se han 
visto forzadas a 

desplazarse fuera 
de la región de 
Tierra Caliente?


